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               Lima, 4 de junio de 2005 
 Motivación 

Queridos hermanas y hermanos: Esta tarde estamos juntos, como familia, en torno a Jesús Eucaristía, a quien 
Santa Rafaela María quería tanto. Venimos a adorarle, a abrir nuestro corazón y decirle lo que sentimos, lo que 
pensamos, lo que necesitamos...; a pedirle que nos ayude, que nos inspire en cada momento de nuestra vida para 
que seamos personas que viven fraternidad, que construyen comunidad, que reparan las brechas que a veces surgen 
para separarnos. Regalémonos a nosotros mismos estos momentos con el Señor. Estemos en una actitud sosegada 
de contemplación, reflexión, disposición para comunicarnos con Jesús. 
 
Somos hijas e hijos de Santa Rafaela María. Sentimos lo mismo que ella: que el Señor nos quiere a cada uno como 
a las niñas de sus ojos. Queremos responder como ella: adorándole. 
 
Reflexionemos sobre lo que para Santa Rafaela María es ADORAR. 
 

Adorar a Cristo en la Eucaristía es un don que hemos recibido de la Iglesia  y que 
estamos llamadas a compartir. 
Adorar es sentirnos amados por Dios, desde nuestra pequeñez y decirle: ¡Gracias! 
Adorar es reconocer a Dios como Señor de la vida y de la historia. 
Adorar es acoger con gozo la presencia de Jesús resucitado entre nosotros 
Adorar es guardar silencio para escuchar su Palabra. 
Adorar es descubrir la imagen de Dios en cada hombre y mujer. 
Adorar es aprender de Él a dar la vida por los hermanos. 
Adorar es hacer presente la humanidad entera ante Dios. 

 
Así lo experimentó Santa Rafaela: “Debo tener presente en todas mis acciones que estoy en este mundo como en 
un gran templo, y yo, como sacerdote de él, debo ofrecer continúo sacrifico y continua alabanza y siempre todo, a 
mayor gloria de Dios” (Const. 45) 

 
 Cantamos: “Vaso nuevo” 

 
Gracias quiero darte por amarte, 
gracias quiero darte yo aquí, Señor. 
Hoy soy feliz porque te conocí, 
gracias por amarme a mí también. 
Yo quiero ser, Señor amado, 
como el barro en las manos del alfarero, 
toma mi vida, hazla de nuevo, 
yo quiero ser un vaso nuevo (bis). 
Te conocí y a ti te amé, 
te pedí perdón y me escuchaste, 
si te ofendí perdóname Señor, 
pues te amo y nunca te olvidaré. 

 
 
 Lectura: Jn. 15, 11-17 
 
 
 Salmo meditado 

Salmo de Adoración 
 

Adorarte es un  momento privilegiado de la invasión de tu gracia. 
Me pongo a tu disposición, Señor y experimento tu Presencia. ¡Te doy gracias! 
Así, ante Ti, me siento iluminada , transparente ...centrada 
No hay mucha diferencia entre los espacios profanos y sagrados. 
Quiero ir por la vida expuesta a tu acción. 
 
Ante Ti, Señor, inclino mi cabeza y digo: 
“Aquí está la Esclava del  Señor” 
No puedo empezar una adoración 
sin hacerme transparente ante Ti, sin exponerme ante Ti. 
 
 
 



 
Adorarte, Señor, es estar en natural comunicación contigo, 
descargando mis preocupaciones, pidiéndote luz para los problemas de la vida diaria. 
 
Adorarte es descansar en Ti 
Es comulgar contigo recibiendo todo  lo que fue tu vida y tu muerte. 
Es querer padecer, callándome...  
Conforme me voy sintiendo débil experimentó ante Ti, Señor, tu fortaleza. 
 
Adorarte, Señor, es sentir mi corazón ardiendo en amor humilde. 
Adorarte, Señor, es sentir tu gratuidad que afecta toda mi vida. 
Adorarte , Señor, es rogar por todo el mundo 
ofreciéndome continuamente por todos, al igual que Tú. 
 
 

 Peticiones 
Hacemos espontáneamente las peticiones que nacen de nuestro corazón, sabiendo que el Señor nos escucha como 
Padre Bueno. 

 
 
 Acción de Gracias 

Adorar es también dar gracias. Demos entonces, gracias a Dios por los regalos que nos da cada día: por la vida, la 
salud, nuestras familias, por el Instituto, la Familia ACI y por tantas cosas más que nos da a cada instante. 
 
- Por hacer realidad el sueño de Santa Rafaela María de que el Instituto de las Esclavas fuera universal como la   
  Iglesia. GRACIAS SEÑOR... 
 
- Por habernos elegido para formar parte de la Familia A.C.I. y por permitir que compartamos el Carisma de las 

Esclavas. GRACIAS SEÑOR... 
 
Acciones de gracias espontáneas... 

 
 
 Oración Final 

Estos momentos delante del Señor nos ayudan a reflexionar sobre el sentido de nuestra vida. Salgamos de aquí 
dispuestos a ser testimonio de fraternidad, de verdad, de justicia, de amor, de paz... de Reparación. 
 
Rezamos todos juntos: 

Señor, Dios nuestro, que por el camino de la humildad y de la entrega total al 
corazón de tu Hijo has conducido a la Santidad a Santa Rafaela María, concédenos por tu intercesión que el amor 
profundo a Cristo en la Eucaristía transforme nuestra vida y nos impulse a trabajar generosamente por la 
Salvación de los hombres. Por Cristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

 Terminamos cantando: “Gracias” 
 

Gracias, cuántas veces te doy gracias, 
cuántas veces debería darte gracias mi Señor, 
muchas veces más de las que pido,  
cuántas veces debería darte gracias mi Señor. 
Cuántas veces pido y pido tanto 
y cuántas veces me olvido de darte gracias Señor. 
Vivo como un mal agradecido, 
solitario en el camino, olvidándome de Dios. 
Pero hoy quiero pararme en el camino, 
gritarle a todo el mundo que vivo por tu amor, 
que sin Ti no doy un paso al frente, 
que Tú eres mi motivo, que Tú eres mi razón. 
Sigo porque Tú eres mi motivo, 
Porque desde que te sigo sé que Tú eres la verdad. 
Sigo porque siento el desafío que me das 
a cada instante de sentirte mi Señor. 
Sigo porque eres más que un amigo, 
porque eres más que un hermano, 
porque Tú eres mi Dios, 
sigo porque desde que te sigo  
he descubierto que vivo, 
sí, que vivo de verdad. 


